
La participación ciudadana como generadora de opinión pública en contextos 

de inseguridad  

 

La opinión pública que se genera respecto de un proceso electoral camina de la 

mano con los resultados obtenidos. Cuando se tiene una elección abierta, pareciera 

que los procedimientos funcionan de la mejor manera y garantizan una transición 

pacífica del poder público sin mayores contratiempos; en sentido inverso, si el 

resultado es cerrado, se generan cuestionamientos sobre el actuar de las 

instituciones. Lo anterior tiene un impacto en la opinión pública que se genera y, por 

ende, en una comunicación política cambiante según el ente generador del discurso. 

  

Esta fórmula deja de lado la participación ciudadana. En un sistema electoral como 

el mexicano, el involucramiento social es parte fundamental de los procedimientos. 

Diversas preguntas se generan entonces, ¿qué es lo que pasa con la participación 

de la ciudadanía después de la emisión del sufragio? ¿cómo se puede rescatar y 

evaluar la participación dentro de las elecciones? ¿qué impacto tiene la participación 

ciudadana en la comunicación política institucional? 

  

En momentos en los que la violencia e inseguridad permean en el entramado social, 

es de suma importancia llevar a la palestra la opinión de las comunidades, de los 

barrios, de las personas, no como una rutina estadística, sino como una medida que 

abona a la certeza y a la legitimidad, con una perspectiva de fortalecimiento de la 

ciudadanía. 

 


